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Municipios de la zona sur 
Esplugues de Llobregat 
 
35. Espacio deportivo convencional. Municipal Can Vidalet 
 
Sobre la calle del Molí, a cuatro manzanas al sur de la calle Laureà Miró de Esplugues de 
Llobregat, el campo de Can Vidalet se ubica en dirección norte - sur. En su parte oeste, la 
densidad de viviendas contrasta con la zona norte, donde está el parque de Can Vidalet. 
Por el este linda con un colegio, y por el sur lo limita la calle del Molí, que hace esquina 
























Fig. 37. Municipal Can Vidalet con la hierba artificial. 

Es un espacio de fútbol convencional, con buena capacidad para albergar público en las 
gradas del lateral que da a la calle del Molí. Fue transformado en 2007 cuando se le 
instaló el césped artificial. Tiene buenos vestuarios, bar y oficinas. 
 
Durante la llegada de la inmigración española en los años sesenta, los vecinos del barrio 
se fueron organizando para crear el club que finalmente cristalizó en 1966. No había 
instalaciones deportivas hasta ese momento, pero el empuje de la gente del barrio hizo 
que este campo cristalizase, dada la necesidad evidente de esparcimiento social y 
deportivo de la juventud de esa época. 
 
 
Actualmente el Club de Fútbol Can Vidalet cuenta con dos equipos en cada categoría -
desde alevines al amateur-, por este motivo la instalación no siempre estaba disponible 
para el uso que pudiera hacer la entidad Bolivia Deportivo Cultural, gestora de los 
campeonatos. Cuando el fútbol de la Territorial Catalana estaba en período de descanso, 
era el momento en que había mayor afluencia de equipos bolivianos, algo que sucedía 
generalmente en todos los espacios convencionales de Barcelona y sus municipios 
limítrofes indagados. 
 
El entorno morfológico está compensado: tiene el parque como anexo y una relación 
directa con los vecinos y la zona de viviendas que queda frente a la entrada del mismo. 
Los vecinos solían asistir a los partidos del Club de Fútbol Esplugues, pero no iban a los 
partidos que organizaba la Asociación Deportivo Cultural Bolivia. Son mundos paralelos 
que parecía que se llevaban bien, pero no se interaccionaban demasiado. 
 
Si bien las relaciones con los vecinos fueron escasas, había algunos que sí mantenían 
ciertos vínculos con los organizadores de la liga boliviana, especialmente algunos de los 
dirigentes de la entidad gestora: el Club Can Vidalet.  
 
Por lo general, las personas que asistían al campeonato latino no eran mayormente 
vecinas del barrio, sino que llegaban desde diferentes rincones de Barcelona y sus 
municipios cercanos. Eran diferentes grupos –entre jugadores y acompañantes- que se 
juntaban en el espacio y que tenían como hilo conductor un origen común, pero no 
parecía que fuese por la cercanía de sus lugares de residencia. 
 
Los equipos estaban conformados por jugadores bolivianos, excepto tres refuerzos que 
podían ser “extranjeros”. “Tenemos diferentes personas de otros países de América, así 
como también algunos magrebíes… nosotros vemos (refiriéndose a ‘los otros’); si se 
portan bien, no hay problema, pueden jugar” nos comentaba Edmundo, el responsable de 
la organización de la liga, en diciembre de 2006. Parecía que una de las normas 
primordiales era la previsión del conflicto. 
 
Las personas bolivianas iban conformando las redes sociales mediante el encuentro y el 
deporte a medida que distintos grupos se agregaban a la competición. Las relaciones que 
la misma promovía dentro y fuera del campo -y especialmente en las gradas- hacían que 
estas personas interactuasen. Eran jóvenes, iban con sus familias, hermanos, hermanas, 
 
cuñados, primos a quienes, probablemente, la necesidad de encuentro les motivaba a 
aumentar las relaciones. De manera que las gradas de Can Vidalet se llenaban de 
personas que se buscaban con sus miradas o se evitaban, dependiendo posiblemente de 
su pasado común.  
 
Hubo, durante un tiempo, seis equipos femeninos de fútbol once. Posteriormente, dejaron 
de organizar ligas para las chicas. Esta característica ha sido poco habitual en los 
espacios regenteados por migrantes latinos.    
 
El 6 de abril de 2007, Freddy, un boliviano coordinador de otro torneo en el campo grande 
de El Gornal, comentaba lo bien que Edmundo había organizado ese campeonato. De 
hecho era cierto: la organización de Edmundo habitualmente estaba muy elaborada. Las 
iniciaciones de sus ligas tenían el referente cultural de origen, a veces con música, otras 
con las elecciones de las jovencitas más bonitas a modo de concurso de bellezas y, 
siempre, con buenos premios: ese día había preparado veinte quilos de chorizos para el 
sorteo.   
 
Celier García, organizador del campeonato de la liga Boreca en el espacio de Sant Genís, 
había venido a presentar a su equipo, el San Lorenzo. Su esposa, Dalia, su hija Kenia y 
su hermana -que posteriormente se marchó definitivamente a Bolivia-, le acompañaban 
desde la grada. César Mejía del espacio de Montjuïc, también participó en la liga de 
Edmundo y como era habitual, asistía acompañado de sus compañeros de equipo, de su 
esposa Zulma y su pequeño hijo Eric.  
 
De manera que las interacciones entre personas del mismo origen se daban a menudo. 
Los participantes de unas ligas iban a competir a otras, a veces solapando participaciones 
en dos o tres ligas a la vez. Esta característica de las redes de conocerse o “conocerse de 
vista” solían darse con frecuencia, gestionando relaciones donde se creaban avenencias y 
desavenencias. Había grupos que se llevaban mal y había de los otros, los que 
mantenían relaciones cordiales. El campo era un lugar para hacer catarsis de aprecios y 
desavenencias.  
 
Los domingos no solamente era un día de deporte y sociabilidad. La economía fue un hilo 
conductor de estos campeonatos. Sin el aliciente de poder conseguir algún beneficio 
 
económico, estos campeonatos difícilmente se organizarían porque el mismo ha sido, en 
muchos casos, el verdadero motor de estas ligas.  
 
A veces, en la entrada, había una persona española que vendía empanadas bolivianas, 
las famosas “salteñas”; el coste por unidad era de un euro y medio. El comercio generado 
con esta venta no se limitaba a un espacio: había personas que elaboraban las 
empanadas en sus domicilios y las repartían a otras que, a su vez, las revendían en los 
distintos campos donde había concentraciones de bolivianos. Lo particular del caso es 
que era una persona española la responsable de vender esas empanadas, una 
característica que no se ha podido observar en otros espacios hasta que en Sant Genis 
se hizo cargo del bar una familia española. 
 
El bar era otro de los negocios generadores de finanzas. En este caso y hasta 2008, lo 
llevaba una persona española; posteriormente, quien atendía, era una persona latina, no 
obstante el bar no era una concesión a la liga ni a su responsable.  
 
Otro ingreso importante era el alquiler y/o comisión que se llevaba la entidad “autóctona”, 
alquilándole a la Asociación Bolivia Deportivo Cultural las instalaciones. A su vez, esta 
entidad boliviana cobraba por las inscripciones que, en el verano, cuando el club no 
participaba en sus competiciones oficiales de la Territorial Catalana, sumaban cantidades 
importantes de dinero (ver apartado Bolivia Deportivo Cultural).   
Hospitalet de Llobregat 
 
36. Instalaciones deportivas del Gornal. 
 
Las instalaciones de fútbol Gornal se encuentran en la calle Carmen Amaya número 8 del 
barrio El Gornal. Tiene dos campos de fútbol: uno de fútbol siete detrás del gol norte del 
otro campo, el de fútbol convencional. Las instalaciones, muy deterioradas, cuentan con 
un bar, vestuarios y oficina. No tiene gradas, ambos campos son de tierra. 
 
El barrio comenzó a gestarse en 1972. Los vecinos, mayoritariamente de la migración 
interna, tuvieron que esforzarse para darle a la zona el carácter barrial que era 
imprescindible para la convivencia. No había en ese entonces más que algunas chabolas 
desperdigadas y la calle Carmen Amaya, donde está ubicada actualmente la instalación 
deportiva, no tenía pavimento. Poco a poco se fueron construyendo nuevos edificios y la 























Fig. 38. Imagen de ambos campos del Gornal. 
 
El proyecto del Ayuntamiento consistía en retirar los campos de fútbol para construir un 
polideportivo, no obstante, hasta 2010, esta idea no se había concretado y los bolivianos y 
bolivianas seguían jugando en los dos campos de fútbol: en el de fútbol siete la Liga 
Deportiva Boliviana se encargaba de las competiciones, espacio en el cual solamente 
había personas originarias de Bolivia y donde, además, se organizaban ligas femeninas. 
El campo de fútbol, gestionado por la Liga Social Boliviana de Cataluña, estaba abierto a 
distintas nacionalidades, no tenían las restricciones de origen que imponía la liga del 
espacio pequeño y solamente jugaban equipos masculinos. 
 
Durante los años de este trabajo, más concretamente en 2008 y 2009, el entorno se vio 
afectado nuevamente por las obras del AVE. Era habitual encontrar las calles del entorno 
al campo de fútbol anegadas por los residuos acuosos que salían de las obras. El entorno 
poco arbolado, los edificios cercanos con cierta tendencia a “barrios dormitorio”, la 
dejadez y la pobreza de las propias personas que aún viven, así como el incremento de 
habitantes por la llegada ingente de nuevos vecinos extranjeros, le daba al entorno social 
y morfológico unas características especiales. 
 
Las posibilidades de accesibilidad al campo son buenas. La comunicación por metro y 
buses así como la movilidad privada, dejan el espacio accesible a muchas personas. El 
aparcamiento era fácil de encontrar y los coches podían aparcar en batería junto a la zona 
del gol este del campo de fútbol siete, fuera de la instalación deportiva. Desde los coches 
 	

podían observar los partidos porque el tejido de alambre ferruginoso que separaba el 
campo de la calle lo permitía. Era bastante habitual esta forma de reunirse fuera, 
poniendo la música muy alta en sus automóviles y mirando el partido con cierta intimidad. 
Era habitual ver en el bar del espacio a diferentes personas que se relacionaban mientras 
bebían cerveza, la bebida más consumida por los latinoamericanos. Había quienes 
cantaban al compás de la música, que siempre sonaba debajo del entoldado que hacía de 
























Fig. 39. El público se aglutina en el lateral del Gornal. 
 
Parecía que la hegemonía entre las redes bolivianas podría estar condicionada por el 
origen de los dirigentes. Freddy, el responsable último del bar después que lo dejara el 
responsable “autóctono”, llevaba la liga del campo grande. Como originario de Santa 
Cruz, se encargaba de poner música tropical, evitando la cueca andina, como se 
acostumbra en la zona oriental de Bolivia.  
 
Charla con Miguel, coordinador de la liga de la pista pequeña. Sobre las 
identidades encontradas que son un secreto a voces… 14 de enero de 2007. 
“… lo que nos interesa a nosotros es la unión de los bolivianos fuera de nuestro 
país. Porque todos somos uno y unirnos en el deporte es lo más lindo que 
podemos hacer. El deporte es sano y nos olvidamos del estrés y de las cosas 
que hay… tenemos un sentimiento de identificarnos con nuestra tierra, por eso 
 	
nos llamamos así, Liga Deportiva Boliviana. Eso es lo que debe haber dentro y 
fuera del país y es lo que no hay ahora dentro de nuestro propio país, no hay 
esa unión. (Refiriéndose a las desavenencias entre la zona camba del oriente y 
la zona colla, del altiplano). La liga fue fundada en 2001. Hemos llevado esta liga 
de una u otra forma. Estamos tratando de darle su personería jurídica y como en 
España hay una pequeña ayuda a quienes se asocian, queremos hacerla legal. 
La Liga como entidad no esta dada de alta. Estamos asociados al club Gornal y 
pagamos un seguro que no es astronómico…” 
 
Las discrepancias entre el oriente y el altiplano boliviano se mantienen en destino, aunque 
Miguel dijese que pretendía promover la unión de todos los bolivianos, porque 
probablemente lo que quería es que todos fueron bolivianos como él, con su propia 
manera de ver la vida. El propio Miguel, en otro momento comentaba que “ves, el 
presidente es aquél (un joven de aspecto indígena que caminaba detrás de la portería que 
da a la calle Carmen Amaya)… que puse yo, no hace nada, todo lo tengo que hacer yo...”. 
Vladimir es un joven cochabambino que jugaba como portero del equipo conformado 
mayormente por cruceños y del cual Miguel oficiaba como presidente. En otra 
conversación sostenía que “sí, yo soy colla y juego con los cambas, pero no me dejo 
dominar…” Esa dualidad de identidades dentro del mismo territorio boliviano que ha 
generado tantas divergencias, parece que se mantiene en destino, recreándose formas 
vinculadas a sus orígenes geográficos. 
 
La alternancia, a veces simultánea de las diferentes redes y grupos, facilitaba muchos 
tipos de interacciones. Hay que tener en cuenta que si bien la mayoría eran redes 
bolivianas, también había de otros lugares en el campo grande. Sin embargo no parecía 
haber relaciones con las personas del barrio no inmigradas. Comentaba Freddy, el 
responsable de la Liga Social Boliviana de Cataluña en 2009 que, “en general, todos los 
equipos suelen relacionarse con los otros, pero los únicos que van a jugar y después se 
marchan son los chilenos. No suelen quedarse a beber, charlar y escuchar música: 
cumplen con su partido y dejan la instalación”. 
 
La desconfianza a veces era manifiesta. Según nos decían, una chica latina se dedicaba 
a hacer fotos -especialmente si había conflictos- y, posteriormente, se las pasaba a un 
periódico del Ayuntamiento. Los recelos del responsable de la liga eran evidentes: 
“supongo que no vendrás con esa chica”, me decía, “porque si vienes con ella no te 
atiendo”. Me parecía extraño que este joven actuase de esta manera porque ya nos 
 	
conocíamos, no obstante, los problemas que le puede haber traído la publicación de 
fotografías de los desórdenes, puede haberle llevado a tomar estas prevenciones. No 
obstante, su locuacidad y disposición, hacían que se relacionase bien con la mayoría de 
la gente. “Si ya soy amigo hasta de los guardias urbanos. Cuando hay problemas se 
dirigen a mi directamente.” 
 
Relaciones en la fiesta deportiva. Era una tarde de fiesta. Las finales del 
campeonato pronosticaban cierta tensión en el ambiente porque los equipos se 
jugaban mucho. El público que fue a observar los partidos exigía de las personas 
que compiten una dedicación máxima, hecho que las condicionaba. Una vez 
entrada la tarde, las parcialidades de unos y otros equipos tenían el estímulo 
suficiente porque, casi sin darse cuenta, las cervezas iban haciendo que la gente 
se desinhibiese. La cantidad de personas asistentes doblaban a las de otros 
domingos. El del bar, que era un señor español (antes de que lo regenteara 
Freddy), estaba haciendo su agosto. Había partido en ambos campos, pero el 
que estaba lleno a rebozar era el de fútbol siete y, la gente, alegre y en 
compañía de los suyos, no escatimaba dinero en invitarse mutuamente. Era un 
día, el único del fin de semana para muchos. La semana es dura en el trabajo y 
algunas veces deben soportar ambientes hostiles, de manera que gastar más de 
lo previsto no se escatimaba si la compañía era grata. El compadrazgo es una 
forma social muy extendida en los países originarios: las reuniones entre 
hombres por un lado y mujeres por el otro favorecían distender el 
comportamiento, hablar sin contenciones y dejarse llevar. El hombre del bar no 
daba abasto y los requerimientos de unos y otros prácticamente no le dejaban 
un momento de respiro. Muchas veces me he preguntado qué pensarían estas 
personas que atienden los bares de estas muchedumbres de nuevo cuño. 
Porque lo campos de fútbol, hasta principios de siglo, no funcionaban. No había 
partidos más que los oficiales que en algunos campos se resumía en solamente 
uno. Recuerdo lo que me comentaba Pedro, el responsable del bar del campo 
de Sant Genís, en Horta, quien formó el club Penitentes a mediados de los 
sesenta: “la juventud española está por otras labores. Antes sí que lo hacían, 
pero ahora hay otras diversiones donde no tienen que esforzase tanto y se lo 
pasan bien de igual manera. El fútbol sala, el esquí de los domingos. Ahora ya 
no quieren jugar al fútbol…” 
 
Había visitado varios espacios, pero no había tenido la oportunidad de 
experimentar la gran trascendencia que estas personas bolivianas le dan a esta 
fiesta. Repasando las fotografías del momento pude detectar a dos jugadoras 
 	
que posteriormente conocería más profundamente. Ellas son María, ecuatoriana, 
y Morena, del Paraguay. Son las que yo denomino “jugadoras itinerantes” 
porque juegan en muchos campos. Se les reclama en tanto que son buenas 
jugadoras y los equipos les facilitan lo necesario para que les representen. Las 
organizaciones deportivas bolivianas tienen una característica y es que 
solamente pueden jugar dos o tres “extranjeras”, es decir no bolivianas por 
equipo. Este era un caso. 
 
La U.D. Gornal no pasaba por momentos de bonanza económica. Sabían ya sus 
dirigentes que esas instalaciones iban a ser derruidas para hacer pisos y otras 
instalaciones deportivas entre las que, según parece, no habría un campo de fútbol. En la 
página oficial de Celestino Corbacho (2007), candidato a la alcaldía de Hospitalet de 
Llobregat en 2007, ya dejaba constancia que «la desaparición del campo no será 
inmediata, pero no está previsto que se mantenga». Esta situación hizo que la instalación 
se fuese deteriorando y las ligas latinas les proporcionaban una forma de conseguir 
ingresos a la espera de las decisiones del cierre. No se detectaron personas que 
vendiesen bebidas o comida de manera clandestina, como podría ser habitual en otros 
campos de fútbol. 
 




















Fig. 40. Las dos instalaciones convencionales de Can Buxeres (der.) y la externa, de apropiaciones 
puntuales (2008). 
 
El campo de fútbol municipal Can Buxeres se encuentra en la parte norte del parque del 
mismo nombre, y tiene su acceso principal por la avenida de Esplugues. Desde 2008 y 
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
2009 cuenta con unas instalaciones muy bien remodeladas, en las que hay un campo de 
fútbol y un campo de fútbol siete. Completan las instalaciones el bar, las oficinas, los 
vestuarios y las gradas en el lateral este, paralelas a la carretera de Esplugues. 
 
Los dos campos de la instalación, a principios de 2007, albergaban ligas distintas. El 
campo pequeño era utilizado por el Club Deportivo Bolivia (donde solamente jugaban 
equipos bolivianos), gestionado por una cochabambina llamada Carmen Gómez. 
 
Marzo de 2007. Carmen Gómez. “Hay dieciséis equipos de varones y seis 
equipos de damas. En los varones hay dos series “A” y “B” con ocho equipos 
cada uno. Clasifican cuatro equipos de cada serie y pasan a octavos de final 
donde son partidos solamente de ida, o sea que el que pierde está afuera. 
Después quedan cuatro que participan en la semifinal y final. El de las mujeres, 
como son seis equipos, igual se clasifican cuatro y juegan ellas a dos partidos de 
ida y de vuelta. Luego las semifinales y la final. Cada equipo tiene 14 jugadores. 
Tanto de hombres como de mujeres. En varones solo pueden tener nacionalidad 
boliviana y en damas sí que permitimos que tres tengan otra nacionalidad, sólo 
tres. También tenemos una española. Las demás son de otras nacionalidades, 
hay una brasilera. Tienen que pagar una inscripción que oscila entre los 150 y 
120 euros. En este campeonato se le dan medallas, copas y al campeón se le 
devuelve lo que ha pagado por la inscripción, al segundo un monto menos y así 
sucesivamente. El arbitraje se cobra a parte. Los árbitros son bolivianos, 
tenemos un árbitro que es ecuatoriano pero por lo general son bolivianos. No 
queremos que jueguen con otras nacionalidades porque el boliviano es de 
sangre caliente y puede haber problemas, así que mejor que jueguen entre ellos. 
La mayoría son originarios de Cochabamba, aunque tenemos jugadores de otros 
lugares como de Santa cruz, por ejemplo”. 
 
El campo de fútbol convencional, era usado por la Liga Latina Esportiva de Cataluña, 
gestionada por un ecuatoriano, llamado William Mendoza, el mismo que había utilizado el 
campo de La Báscula con anterioridad. Mantenían ambas entidades las características de 
participación: la cochabambina de Carmen Gómez restringía el acceso a las personas no 
bolivianas y la de Mendoza daba la posibilidad de participación a todas las personas. 
 
En Liga Latina Esportiva de Catalunya. William Mendoza, ecuatoriano. En 
marzo de 2007 conformaban la liga cuatro “socios”, entre ellos el presidente, 
tesorero, vicepresidente y vocal. “Hacemos nuestras reuniones en el bar 
 	
Macarena de la avenida del Carrilet los jueves a las 20 y 30 horas. La liga tiene 
doce equipos en el grupo “A” y diez en el grupo “B”. Clasifican ocho equipos, 
conformándose dos grupos de cuatro. El primero y segundo entra con dos 
puntos a la eliminación, el tercero y el cuarto entran con un punto y los dos 
restantes entran con cero puntos. Los tres últimos descienden quedando uno en 
“stand bye”. De los dos grupos de cuatro, clasifican dos. Es como una liga 
sudamericana totalmente. Hay en cada equipo unos 18 a 25 jugadores por 
equipo. No hay mujeres., solamente hacemos un torneo relámpago de fútbol 
sala de mujeres. Esta no es la misma liga esta de acá al lado, esa es boliviana. 
También jugamos en el campo del Maresme, en la calle Pujades. Vamos 
alternando los dos grupos. Los árbitros son los de Cafilare. Ellos pitan en el 
grupo A y nosotros en el grupo B, porque nosotros también somos árbitros. En 
total se mueven 400 personas. La inscripción por equipo de trece jugadores es a 
100 euros. A partir de trece jugadores se cobra quince euros cada jugador. No 
es una liga lucrativa. Además es competitiva y bien formada, muy disciplinada 
para que no se nos vaya de la mano. Por falta de campo no hemos podido hacer 
el campeonato. Solo tenemos estos dos campos. Nosotros tratamos con el 
Ayuntamiento directamente. Tenemos un seguro a terceros y permiso del 
Ayuntamiento. Entre lo que se recauda de los jugadores en la liga lo paga el 
Ayuntamiento. El campo se paga, son tres mil y algo al año. Aquí no hay 
incentivo económico, el que hay es muy poco: el primero quinientos euros, el 
segundo trescientos…lo importante es competir. A veces cuando paramos en el 
mes de agosto la gente no sabe dónde ir… Tenemos diferentes nacionalidades: 
argentinos, escuatorianos, uruguayos, paraguayos. También hay 
centroamericanos, africanos, marroquíes. Hay de todos lados de la inmigración. 
Españoles también.” 
 
El campo de fútbol también era utilizado puntualmente por la entidad de Edmundo 
Morales que organizaba la liga en Can Vidalet: la Bolivia Deportivo Cultural, la cual había 
alternado sus prácticas formales en el Gornal, después de salir del espacio de la plaza de 
Hospitalet.  
 
En 2009, la liga que organizaba el Club Deportivo Bolivia ya no funcionaba en el campo 
de fútbol siete y fue sustituida por una entidad que dirigía un joven paraguayo: la 
Asociación Deportiva Latina de Cataluña. Como se observa, las instalaciones tenían una 
fluctuación importante y, en el caso de Can Buxeres, no se perpetuaban en el tiempo 
como en otras instalaciones deportivas. 
 	
Si bien había competencia entre las entidades por conseguir mayor cantidad de 
participantes -cuya condición también pasaba por conseguir los mejores horarios que 
favoreciesen la mayor participación-, no parecía que hubiera problemas insolubles. 
Secretismos, críticas por lo bajo y reuniones para establecer estrategias parecían ser 
habituales, y era fácil inducir a los responsables de las ligas a que hablasen de los otros 
responsables. Pero se mantenían ciertas formas que no dificultaban los usos, ni se 
llegaba, habitualmente, a extremos de deslealtad. 
 
La señora responsable del bar de Can Buxeres tuvo problemas con algunos usuarios 
latinos, su disconformidad parecía manifiesta. No parecía que algunos jóvenes se 
ajustasen a las normativas del campo, hecho que indignaba a esta señora o, al menos, 
eso parecía. Parece ser que los más jóvenes no le hacían caso y se reían de sus 
observaciones. 
 
Las redes latinas no parecía que hiciesen demasiados lazos con los jóvenes “autóctonos”, 
especialmente porque los horarios no eran los mismos y las competiciones de la 
Territorial Catalana no coincidían con las de los latinos. No obstante, si bien no había 
españoles jugando en la liga de bolivianos del campo de fútbol siete, porque las redes 
sociales eran andinas, en el campo de fútbol convencional sí que a veces alternaban 
algunos “autóctonos”, jugando en los equipos latinos, aunque no se podría afirmar que 
esa presencia fuese significativa. 
 
Municipios de la zona norte 
Sant Adrià del Besòs 
 
38. Espacio deportivo convencional. Campo de fútbol del Besòs 
 
El campo, ubicado a cinco manzanas en dirección montaña de las instalaciones del 
Forum, limita por el noreste en la confluencia de la calle Lluis Borrassà y la Ronda de 
Ramón de Penyafort. Cuenta con una pista polideportiva de cemento y luz artificial, un 
campo de fútbol de tierra e instalaciones de vestidores y bar. 
 
La migración rioplatense (argentina y uruguaya), empezó a venir posteriormente al 
famoso “corralito” argentino. No fue el tipo de inmigración que tuvo que salir de estos 
países durante las dictaduras de finales de los setenta como exiliados políticos, a los de la 
 	
nueva inmigración se les podría catalogar de “exiliados económicos”.  La mayoría de las 
personas que integran esta asociación vinieron recientemente y pudiendo mantener 




















Fig. 41. Pistas de voleibol tradicional y el campo de fútbol. 
 
Las generaciones anteriores se fueron diluyendo en la sociedad catalana y solían 
aumentar los reencuentros cuando había elecciones o cuando venía una persona de 
prestigio relacionada con la cultura o la política. Los nuevos inmigrantes se reunían muy 
seguido: fines de semana, tardes y noches entre semana, dedicando su tiempo 
preferentemente a recrear lo que hacían en ambos países del Río de la Plata. En el 
campo del Besòs, desde junio 2007, continuaban haciendo los asados criollos -la comida 
más típica de ambos países de pasado común-, jugaban al “truco”, un juego de naipes 
que es diferente en ambos márgenes del Río de la Plata pero que ajustaban a sus 
conveniencias, y organizaban diversas manifestaciones culturales y encuentros 
deportivos, especialmente de fútbol y voleibol. Estas ligas deportivas estaban abiertas a 
las personas del barrio, cualquiera fuera su origen. 
 
La Asociación de Uruguayos de Cataluña que regenteaba el espacio es una entidad 
registrada desde 2005. Las últimas elecciones para conformar la directiva se hicieron en 
el mes de julio de 2009. 
 
El entorno barrial estaba muy deteriorado. Llegar a las inmediaciones no animaba a 
pensar que la gente de la zona tuviese un buen pasar. Las calles no estaban limpias y 
 	
había suficientes naves industriales mezcladas entre los edificios para habitar que no 
conformaban un barrio tipo. Sin embargo, el local estaba en buenas condiciones. 
 
No parece que haya habido excesiva relación con la gente “autóctona” del barrio en las 
relaciones que se dan en el ámbito social. Sin embargo, según nos comentaron, habían 
hecho una escuelita de fútbol que animaba el encuentro con gente de otros lugares: allí 
relacionaban a niños magrebíes, latinos, etc. Esta actividad estaba organizada por el Club 
Rosario Central de Cataluña, un equipo de fútbol argentino, con quienes compartían la 
instalación. 
 
Además de las actividades de cultura gastronómica y deportiva, llevaban a cabo distintos 
tipos de gestiones bilaterales entre organismos de Uruguay y Cataluña que permitiesen, 
por ejemplo, envíos de remesas sin la excesiva plusvalía que durante muchos años 
sacaban las empresas que se dedicaban a estas transferencias monetarias. Llegaron a un 
convenio entre La Caixa y el BROU (Banco de la República Oriental del Uruguay) 
consiguiendo bajar el costo de las transferencias que iban para esa entidad bancaria. 
También hicieron gestiones para homologar el permiso para conducir, entre otras. 
 
De manera que este espacio iba más allá del deportivo: había un constante trabajo por la 
mejora de vida de los uruguayos de “nueva generación” que viven en Cataluña, y todo se 
generaba preferentemente en las instalaciones adjuntas a las deportivas, donde se 
organizaban para solucionar los temas que tocaban. 
 
Por las tardes de algunos días de la semana jugaban al voleibol entre hombres y mujeres 
de manera informal. No lo hacían por dinero. En esos momentos también se juntaban con 
los argentinos del Club Rosario Central Cataluña. 
 
Las ligas deportivas, a diferencia de otras en la que se intuye un claro beneficio 
económico para las personas que la organizan, no parecía que tuviesen esa finalidad. Los 
beneficios económicos se vertían en la AUC y los objetivos que esta se trazaba.  En su 
página de Internet sostienen: 
 
“L'AUC és una entitat d'immigrants compromesa amb la societat d'acollida i la 





El nostre compromís amb la comunitat d'Uruguai s'expressa a través de la lluita 
per aprofundir el seu perfil social, cultural, reivindicatiu i solidari. Amb la societat 
catalana és promoure la participació de les persones uruguaianes en àmbits 
socials i de barri. Compromesa amb el poble treballador i sectors castigats social 
i económicamente” (AUC 2012). 
 
Las afirmaciones de sus estatutos dan la idea de cierta proyección asociativa que se 
distingue de la mayoría de otras redes sociales que llamamos latinas. Parecen dejar 
constancia de su compromiso social y participativo, de su interés en la mejora de las 
condiciones de los uruguayos residentes en Cataluña y de su afán por mantener sus 
culturas en destino. 
 
Sus relaciones con la entidad argentina posiblemente también les ha facilitado ciertos 
contactos tanto a nivel político como federativo, ya que Ernesto Súkerman, un rosarino 
presidente de Rosario Central, equipo conformado por argentinos y uruguayos 
preferentemente que milita en la Territorial Catalana, tenía buenos contactos en el 
Ayuntamiento de Barcelona. 
Santa Coloma de Gramanet 
 
39. Instalación polideportiva convencional. Polideportivo Can Peixauet. 
 
Su ubicación favorece el acceso por la visibilidad del espacio y la zona en que se 
encuentra, muy densa en población. Al este, el río Besòs, inmediatamente después de 
cruzar el Paseo de la Alameda, añade otras zonas deportivas. Por el sur, la avenida Can 
Peixauet limita la manzana que configura el espacio. Al noreste la avenida de Santa 
Coloma y al norte la calle Mossén Jacinto Verdaguer, terminan de enmarcar este espacio. 
 
La mitad de estas instalaciones pertenecen a un instituto de secundaria, la otra mitad que 
incluye dos pistas de básquet y una de fútbol sala, estaban abiertas a las personas del 
barrio que se organizaban de manera espontánea para jugar. Algo similar al polideportivo 
de la Barceloneta, aunque sus relaciones parecían diferentes. En este espacio el 
ambiente daba la impresión de ser más conflictivo, con jóvenes que no se cortaban ni en 
sus expresiones, ni en sus acciones, que a veces podían parecer intimidatorias. Pero esta 
impresión era seguramente la fachada que exponen en público, porque de hecho, cuando 
hablamos con ellos, fueron cordiales y no evadieron la conversación, explicándonos 
























Fig. 42 Espacios deportivos en el río Besòs y pistas polideportivas de Can Peixauet. 
 
 
La zona muy populosa y con un alto porcentaje de población de última inmigración, 
generaba en el espacio muchas ocupaciones transitorias. La pista polideportiva 
congregaba a personas latinoamericanas para jugar al fútbol y al baloncesto. La mayoría 
son chicos latinos, a los que se añadían algunas chicas “autóctonas” acompañándoles 
sentadas en los bancos de los laterales del campo de juego. 
 
A veces se reunían entre jóvenes y charlaban formando grupos alrededor de la pista, 
mientras se pasaban un porro. A partir de las cuatro jugaban los “españoles”, que se 
mezclaban con los latinos quienes se quedaban hasta más tarde. Nos decía Carlos, uno 
de los usuarios de origen ecuatoriano, que “parece mentira, pero se utiliza más durante la 
semana que los fines de semana… tal vez es que se van a la playa… No se juega por 
dinero, simplemente por el placer de jugar”. 
 
40. Área deportiva. Margen izquierdo del río Besòs 
 
A partir de la finalización de las obras del Fórum de Barcelona, el margen izquierdo del río 
Besòs ocupa tres municipios: Sant Adriá, Badalona y Santa Coloma de Gramanet. Son 
cuatro kilómetros de longitud por casi cuarenta metros de ancho de zona verde, con un 




La recuperación de este espacio público dio lugar a ocupaciones momentáneas de 
diferentes colectivos de personas originarias de distintos países, entre ellas, las que 






















Fig. 43. Atardecer estival en la orilla del río. Muchas personas ya marcharon, no quedan demasiados 
vestigios de su paso. 
 
Los deportes que se practicaban eran diversos y autoorganizados. Las personas de las 
redes sociales originarias de distintos países tienen sus deportes preferidos: así, los 
pakistaníes, realizaban algunos partidillos de cricket, otros jugaban de manera informal a 
la pelota y algunos se atrevían a traer porterías portátiles para hacer un espacio más 
elaborado. Los juegos no se limitaban a deportes convencionales y los practicantes en 
muchas ocasiones jugaban mezclados entre hombres y mujeres. Seguramente muchas 
eran redes de amistad y otras de familias que encontraban en ese espacio natural, un 
lugar idóneo especialmente los fines de semana por las tardes. 
 
De manera que estas redes solían ser horizontales, sus prácticas muchas veces se 
generaban en el momento. Y también transformaban el espacio a su medida. Se daba el 
caso de partidillos de voleibol, haciendo servir la separación entre equipos, con los conos 
que colocaban los responsables del mantenimiento del Ayuntamiento para que no pisasen 
la hierba. Evidentemente, algunas veces la pelota caía en esos lugares y tenían que pisar 
la hierba que se pretendía preservar. 






En este apartado no se hace referencia a todas las entidades que organizaron eventos 
deportivos durante el período de estudio, sino solamente a aquellas que han mantenido 
cierta continuidad en el tiempo y que se han estudiado con mejor profusión. Estas son: 
Asociación Bolivia Deportivo Cultural, Asociación Deportistas Latinoamérica Cataluña, 
Bolivianos Residentes en Cataluña y Juan Pablo II, además del Centro de Árbitros de 
Fútbol Independientes Latinoamericanos Residentes en España (CAFILARE), que ofrecía 
sus servicios arbitrales a las ligas mencionadas. 
 
No se hace mención específica de las entidades que se relacionan a continuación, 
aunque como se habrá podido apreciar, se detallan en los espacios correspondientes a 
sus concursos: 
 
Liga Iberoamericana de Fútbol de Cataluña, en el Arístides Maillol y Sant Martí. 
Ruby viajes, en el campo de Scala Dei. 
Asociación de uruguayos en Cataluña, en el campo de fútbol del Besòs. 
Club Deportivo Bolivia, en el campo pequeño del Can Buxeres. 
Liga Social Boliviana de Cataluña, en el campo grande del Gornal. 
Liga Latina Esportiva de Cataluña, en el campo grande de Can Buxeres. 
Federación Deportiva Latina de Barcelona, en el municipal Sant Martí. 
Liga Latinos Hermanos, en el municipal Sant Martí (entre otros). 
 
Tampoco se hace mención de las entidades que se incluyen en el núcleo central de este 
trabajo y que ya han sido tratadas con mayor profusión en el capítulo correspondiente.  
 
Asociación Bolivia Deportivo Cultural 
 
 
Campos: Can Vidalet, municipal Can Buxeres 
Deportistas: Dependiendo de la época del año podían llegar a más de seiscientos 
participantes. 
Situación legal: Regularizada. 
Origen de las redes sociales: Diversos, aunque prevalecían las bolivianas. 




Edmundo Morales es un cochabambino cuyo periplo migratorio se dio en diferentes 
países. Estuvo dos años en Noruega, siete en Suecia y finalmente, en 1998 se estableció 
en Catalunya, conformando su liga de fútbol a partir del año 2000.   
 
Su pasión por el fútbol (en Bolivia era árbitro) le sirvió para generar recursos económicos 
que primero fue gestionando conjuntamente con el Club Can Vidalet. Posteriormente fue 
estableciendo maneras de gestionar su “empresa” de manera menos dependiente. 
 
Cuando Edmundo llegó a Barcelona solía encontrarse con algunos paisanos de Bolivia en 
la plaza de la Alhambra, ubicada en Hospitalet de Llobregat. Allí hay una pista abierta de 
fútbol sala de uso libre que utilizaban para jugar: eran unas veinte personas que 
conformaban cuatro equipos. Como sostenía Edmundo “jugábamos por dinero que 
utilizábamos para comer”. En la pista de la Alhambra poco a poco se fue juntando más 
gente boliviana y en tanto que los usos que hacían del espacio contrastaban con los de 
las personas “autóctonas”, se fueron generando conflictos. La gente “se meaba por ahí” 
nos decía Edmundo, “y claro, eso no está bien…”  
 
Uno de los señores que jugaban a la petanca en las pistas contiguas y que 
probablemente se veía influenciado por esas prácticas, les facilitó el contacto con el Club 
de Fútbol Esplugues para que pudiesen usar su campo y también les consiguió un equipo 
de música para animar las finales del campeonato.  
 
En 2001 Edmundo organizó una liga con doce equipos que poco a poco se fue haciendo 
más formal. Según parece, antes, estuvieron en el campo del Gornal, un espacio que no 
se usaba y que desde que empezaron a asistir los bolivianos resurgió hasta tal punto que 
se generaban varias ligas simultáneas. Edmundo parecía orgulloso al afirmar: “fuimos 
nosotros quienes resurgimos el campo”. 
 
Las ligas 
En los campeonatos de invierno, ya en El Molí, la liga la gestionaba Edmundo Morales 
pero la patrocinaba la entidad gestora: el Club de Fútbol Esplugues. Durante el verano era 
la entidad boliviana quien se ocupaba directamente de la organización de las ligas de 
fútbol latino. La diferencia radicaba en que en la temporada estival los ingresos 




Durante el invierno de 2007 alternaban unos dieciocho equipos, pero en el verano podían 
superar los treinta. Cuando comenzó a notarse la ausencia, durante el verano de 2009, 
solamente participaron dieciocho equipos y seis de “seniors” (mayores de 35 años) que 
alternaban los partidos los sábados por las tardes en el campo relativamente cercano, de 
Can Buxeres, en Hospitalet de Llobregat.  
 
La crisis económica hizo que mermase la asistencia, muchas personas habían regresado 
a Bolivia y –coincidentemente- había aumentado la oferta con nuevos campeonatos. Así 
que de la misma manera que en otros campos, como el de Sant Genís, se organizaron 
ligas de fútbol siete abierto a cualquier edad. La no limitación etárea, y el número menor 
de participantes, facilitaba el ingreso de gente que de otra manera no podría conformar 
sus equipos. 
 
Los arbitrajes los llevaba a cabo Cafilare, el grupo de Jorge Obando, aunque –según 
palabras de Edmundo- “por incumplimiento de algunos compromisos” la liga cambió los 
árbitros por otros, que no pertenecían al grupo anterior. 
 
La economía 
En 2007 Edmundo ya tenía regularizada su asociación, pero parecía preocupado porque 
en el Ayuntamiento le habían comunicado que no podría tener subvenciones hasta que 
pudiese constatar que había trabajado dos años con la entidad. Posteriormente, en 2009, 
ya recibía subvenciones del Ayuntamiento, (se comentaba que llegó a tener una 
subvención que superaba los veinticuatro mil euros por temporada). 
 
Cada equipo había llegado a pagar hasta doscientos euros para inscribirse. Además 
tenían que abonar el campo y el arbitraje. De manera que la organización de esta liga 
movía suficiente dinero, que se veía incrementado con las subvenciones por parte del 
Ayuntamiento de Esplugues de Llobregat. 
 
Asociación Deportistas Latinoamericanos Cataluña (ADLC) 
 
Campos: Municipal Guineueta, Canyelles, Trinitat Vella… 
Deportistas: En 2007 llegaron a gestionar la participación de seiscientas personas 
aproximadamente. 
Situación legal: No regularizada. 
 

Origen de las redes sociales: Diversos 
Premios: En metálico y trofeos. 
Las redes latinas como tales comenzaron en el espacio de La Guineueta en la temporada 
2004. En 2005, la Asociación Deportistas Latinoamericanos de Cataluña (ADLC) 
conformada con varios equipos escindidos de la Liga Naciones Unidas que promovía la 
entidad Juan Pablo II, empezó a organizar sus ligas en este espacio. La mayoría eran 
redes sociales de origen ecuatoriano. La presidencia de la ADLC era de Edgar Valencia, 
también de esa nacionalidad. 
 
En marzo de 2006 organizaron otro campeonato, incluyendo una competición femenina 
de fútbol siete, incrementando sus integrantes con grupos que se unían y arrastraban a 
otros que no solamente eran de deportistas, también habían grupos familiares y de 
amistad. En octubre de 2006 comenzaron el último campeonato anual finalizándolo en 
diciembre del mismo año. 
 
En el mes de enero de 2007 en la ADLC dejó la presidencia Edgar Valencia y se nombró 
a Marcos Correa. Acababa de comenzar otra competición y para la misma se habían 
inscrito veintidós equipos masculinos y doce de mujeres.  
 
En 2009 la oferta futbolística cambió. Se organizó la liga con veinte equipos de varones y 
ocho de mujeres. Había dejado la presidencia Correa para hacerse cargo Pepe Moreno, 
ex jugador profesional en su país. Este, con anterioridad, había sido contratado por el 
Club Esportiu Guineueta en 2005 para hacerse cargo de la plantilla del equipo amateur. 
Este equipo estaba conformado mayoritariamente por jugadores ecuatorianos del club 11 
de Septiembre que, durante unas temporadas, había competido exclusivamente en la Liga 
Naciones Unidas” de la Fundación Juan Pablo II. La idea de la directiva del C. E. 
Guineueta era que este equipo participase en la tercera categoría de la Territorial 
Catalana, representando a esta entidad, proyecto que cristalizó durante la temporada 
2005 – 2006 y que terminó sin buenos resultados, hecho que no promovió su continuidad 
durante la temporada siguiente.  
 
Algunas redes y grupos tenían en común su ciudad de origen, otras su país y siempre 
mantuvieron en destino las características que traían consigo como la diferencia entre 
sierra y costa de los ecuatorianos. Sin embargo no podemos afirmar que esas rivalidades 




Los grupos que conformaban los equipos eran de distintos tipos. Algunos representaban a 
ciudades de procedencia, como el Trujillo, con la mayoría de los participantes 
procedentes de esa ciudad peruana. Este grupo era de pertenencia, en tanto que muchos 
jugadores procedían de esta ciudad, pero también de referencia, porque siempre está 
presente el origen en la dualidad de los grupos-redes trasnacionales. Era habitual que 
usasen los encuentros en los espacios deportivos para informarse sobre los aspectos 
cotidianos primarios de la vida en la nueva ciudad: residencia, lugares de asistencia 
social, formas de envíos de remesas, etc. 
 
Otros equipos estaban conformados con personas de distintos países centralizadas en un 
líder. Es el caso del San Jorge, que tenía como persona responsable a Magno Larissa, un 
brasileño que había sido capaz de aglutinar a diferentes jugadores de procedencias 
diversas: ingleses, brasileños, ecuatorianos, catalanes, entre otros. Este grupo era formal 
porque se juntaban solamente para jugar, habiendo algunos subgrupos que se 
relacionaban como amigos. 
 
Los grupos de mujeres que se fueron creando durante esa época favorecían la 
permeabilidad por el nivel deportivo de cada una de sus jugadoras. Habitualmente el 
número de las mujeres era menor que el de los hombres: una cuarta parte 
aproximadamente. Muchas llegaban de su país e, inmediatamente, sus relaciones de 
origen en Barcelona les facilitaban el contacto para agruparse en un equipo, algo que 
también pasaba con los hombres. Se daban habitualmente casos de personas que 
llegaban un sábado y el domingo ya participaban en la liga. Evidentemente que la 
organización de la liga no lo permitía, pero siempre había una forma de arreglárselas para 
que una jugadora o jugador de nivel marcara la diferencia8.  
 
Las redes que se crearon en estos espacios divergieron posteriormente hacia otras ligas, 
pero en muchos casos los vínculos se mantuvieron transformándose en redes deportivas 




 Una de las mejores jugadoras de la liga llegó dos semanas después que su compañera sentimental que, 
estando radicada en Barcelona, había ido a pasar unos días a Paraguay y la convenció para que viniese. 
De una fotografía familiar pudieron sacar la que posteriormente sería para el carné de jugadora. Los 
documentos los había traído fotocopiados su compañera y la firma del carné se hizo con un garabato del 
responsable del equipo. Llegó el sábado y jugó el domingo
 
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La gente que llenaba este espacio era mayoritariamente de Roquetas. En esa época los 
directivos de la ADLC vivían en ese barrio. No obstante muchas personas venían de otros 
lugares de Barcelona o de sus municipios cercanos. La importancia de tener el campo 
cerca facilitaba no solamente la interacción entre las personas latinas, sino también con 
los vecinos, aunque por lo general esas relaciones con los “autóctonos” no fueron 
habituales. 
 
Las edades de las personas que jugaban oscilaban desde los catorce hasta los cuarenta 
años, aunque la mayoría no superaba los treinta. En las gradas generalmente estaban las 
parejas y familiares de las personas practicantes, de manera que en el contexto general 
del espacio, mujeres y hombres estaban igualados. Los niños solían ocupar los espacios 
y tiempos intersticiales: antes y después de los partidos invadían el campo para pelotear 
entre ellos o, si la competición estaba en marcha, siempre encontraban un lugar entre las 
gradas o detrás de las mismas para jugar.   
 
La mayoría de los partidos que se jugaban en 2007 en los campos de Canyelles y 
Guineueta eran los domingos; puntualmente se jugaba los sábados pero esto comportaba 
problemas en la asistencia de los jugadores que no siempre podían asistir porque 
coincidía con sus compromisos laborales. 
 
En 2008 el campo de La Guineueta se dejó de utilizar. Habían perdido la concesión por 
problemas de pago, según parece. De manera que gestionaron el uso de otro espacio, el 
antiguo campo de Cerdanyola en esa ciudad. Allí la directiva tenía la posibilidad de llevar 
el bar del campo, aspecto para ellos muy importante porque les aportaba buenos 
beneficios económicos. Además las instalaciones eran muy buenas, con gradas y luz 
artificial. El problema era que los deportistas tenían muchas dificultades para el traslado a 
esas instalaciones porque si bien el tren les dejaba a “ocho cuadras”, no tenían metro ni 
bus que les acercase y el tiempo que tenían que disponer para el traslado era, según 
algunos, excesivo. 
 
En esos momentos se había separado al tesorero de la entidad Jorge Naranjo y el 
segundo hombre de confianza que ocupó ese cargo fue Pepe Moreno, manteniéndose 
Marcos Correa como presidente.  
 
En 2009 la directiva había cambiado; tuvieron muchos problemas internos y el presidente 
ya no era Marcos Correa, sino Pepe Moreno. Se hizo una auditoria que pretendía conocer 
 
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el estado de cuentas de la entidad. Durante ese año ocuparon los espacios de Guineueta, 
Canyelles y, puntualmente el de Trinitat Vella de fútbol siete donde jugaban las chicas. No 
obstante tuvieron problemas con el alquiler en Canyelles y terminaron jugando en el 
Campo de Bach de Roda (Menorca). Ya no alquilaban como en 2007 el campo por la 
temporada, sino que abonaban por partido jugado. El problema surgió porque la entidad 
gestora del campo pretendía cobrar los treinta euros de un partido que no habían jugado 
y, los directivos de la ADLC no estaban de acuerdo, hecho que les hizo romper las 
relaciones con la U. D. Canyelles y trasladarse a jugar a Bach de Roda.  
 
Las normativas dependían de los requisitos que las entidades gestoras de los campos les 
obligasen a cumplir, además de los propios que estas personas establecían en las 
reuniones del jueves por la noche en el local de la calle Antonio Machado, cercano al 
campo. En estas reuniones se conversaba sobre las incidencias que habían ocurrido la 
jornada deportiva anterior. Se les llamaba al orden a los responsables de los equipos que 
habían incurrido en alguna falta y se hacía el sorteo para establecer los horarios de los 
partidos que debían jugarse durante la próxima fecha. 
 
Durante estas reuniones la gente podía participar nuevamente del “encuentro”. Hablaban 
sobre sus cosas, el chisme corría a sus anchas y los secretos conformaban nuevas 
estructuras. Era una manera de mantener los vínculos sociales pero a su vez, con 
voluntad o sin ella, de transformarlos.  
 
La entrada para presenciar los partidos durante la tarde de los domingos valía un euro, 
pero esta normativa fue solamente durante 2007 y en el campo de La Guineueta. 
Anteriormente, y a partir de 2008, no se cobraba entrada para ver los partidos. Los 
equipos abonaban además de la inscripción, los arbitrajes, el alquiler del campo y la 
persona que ejercía como vocal, que se iba rotando entre los responsables de los clubes 
y cuyo dinero quedaba para ella. El reglamento contemplaba además que la persona que 





 El campo de Canyelles estaba alquilado por la temporada completa –diez meses- a 5.200 euros. Se daba 
al principio una paga y señal de 1.200 euros y posteriormente se iba amortizando el alquiler durante la 
temporada. El de la Guineueta se abonaba 70 euros por partido jugado al finalizar la fecha. La inscripción 
por club participante era de 52 euros por equipo. Cada partido debían abonar 65 euros por equipo, cantidad 
que incluía el campo, los árbitros y la persona que hacía de vocal. El equipo ganador tenía un premio de 
600 euros y las mujeres 300. Las tarjetas rojas se abonaban a cinco euros. 
 	
A diferencia con otros espacios, el bar lo gestionaba una persona que tenía contrato con 
la entidad gestora, la U. E. Guineueta, es decir que no había ingresos por esa parte. Sin 
embargo la picaresca hacía que muchos de los espectadores fueran a comprar fuera de 
las instalaciones para consumir dentro de estas. En 2007 solían trasladarse al 
descampado de Via Favéncia donde otros ecuatorianos jugaban al voleibol. Allí había 
personas que vendían comidas típicas de Ecuador de manera informal. Y no hubo quien 
no vendiese alguna comida típica a hurtadillas. 
 
Juan Pablo II 
 
Campos: Varios 
Deportistas: Ha llegado a aglutinar, en 2007, cerca de 1.500 personas inscritas en sus 
ligas. 
Situación legal: Regularizada 
Origen de las redes sociales: Diversos 
Premios: En metálico y trofeos. 
 
Esta entidad, cuya sede en Barcelona está en calle Deià 3, comenzó a gestarse en 
Ecuador en 1995. En el 2000, comenzaron la Liga Naciones Unidas en Barcelona y 
durante 2005 alternaban los partidos en dos campos de la ciudad: el campo del Bon 
Pastor en Sant Andreu y el de Meridiana Torre Baró, del distrito de Nou Barris. 
 
Su promotor de origen ecuatoriano, José Guzmán, fue una de las personas pioneras en la 
organización de ligas para la inmigración sudamericana. En sus comienzos, la 
ecuatoriana era la nacionalidad de la mayor parte de las personas integrantes, pero poco 
a poco se fueron inscribiendo equipos con personas de distintas nacionalidades que no 
solamente provenían de Latinoamérica, también las había de otros países europeos y 
africanos. Guzmán comentaba que había jugadores que en sus países de origen 
participaban en las ligas profesionales. Tal era el caso, entre otros, de José Moreno quien 
en 2006 dejara la liga para incorporarse en la ADLC. 
 
Las actividades de la entidad Juan Pablo II no se limitaban a la organización de ligas de 
fútbol, también organizaban actividades culturales varias. En el local de su sede -que 
varió dos veces su dirección desde 2007- no solamente preparaban las ligas y se reunían 
con los representante de cada equipo para organizar el calendario una vez a la semana, 
 

sino que además se ofrecían diferentes servicios como clases de guitarra, de catalán, o 
cursillos de arbitraje de fútbol entre otras actividades. 
  
El semanario Latino Barcelona, con fecha del 30 de septiembre de 2005 titulaba: “La 
Fundación Juan Pablo II reúne a 1.000 futbolistas” Este número fue en aumento en las 
temporadas siguientes hasta que comenzó la crisis económica que especialmente 
repercutió en la inmigración.   
 
Su presidente José Guzmán, estableció relaciones con el Ayuntamiento de Barcelona. 
Nos comentaba en 2007 la ayuda que le había dado Jordi Hereu, regidor del distrito de 
Nou Barris en aquel momento y, posteriormente, alcalde de Barcelona. 
 
Las estrategias, diversificando la oferta futbolística, hicieron que la gente asumiera a esta 
entidad como de prestigio. Jugar en la “Juan Pablo” marcaba ciertas diferencias porque su 
organización y la cantidad de personas que vinculaba eclipsaba a las demás 
organizaciones que se dedicaban a ofrecer servicios de este tipo. 
 
La Liga Naciones Unidas, en marzo de 2007, contaba con veinte equipos masculinos en 
la categoría “A” y veintiséis equipos en la “B”. En la categoría femenina había doce 
equipos, sumando una cantidad de deportistas que superaba las mil doscientas personas. 
Durante el primer semestre de 2009, por los motivos anteriormente expuestos de la crisis, 
había perdido participación. En la categoría masculina, la serie “A” tenía veinte equipos y 
la “B” doce. En la categoría de fútbol siete, las mujeres estaban representadas por doce 
equipos. De manera que la inscripción total no llegaba a las setecientas personas. La liga, 
en dos años, había perdido la mitad de sus deportistas. 
  
Durante el verano se organizaba el Mundialito, una competición entre distintos equipos 
que representaban a los países de origen. En 2009 se celebraría el cuarto campeonato, 
incluyendo categorías femeninas y masculinas. 
 
Los campos en que se realizaban los encuentros estaban ubicados en la zona noreste de 
la ciudad, concretamente en los distritos de Horta Guinardó, Nou Barris y Sant Andreu, 
haciendo algunas incursiones puntuales en el distrito de Sant Martí, concretamente en el 
Campo Andrade-Sant Martí. 
 
 
La necesidad de campos deportivos era evidente, de manera que en distintos momentos, 
especialmente durante el auge de la liga en 2007, se utilizaron los campos municipal Vall 
d’Hebrón en el distrito de Horta-Guinardó; Ciutat Meridiana y Trinitat Vella, en el distrito de 
Nou Barris; Bon Pastor - Santander y Bon Pastor - Ciutat d’Asunció, en el distrito de Sant 
Andreu. El campo Andrade – Sant Martí en el distrito del mismo nombre, fue utilizado el 
segundo semestre de 2007, no obstante no fue un campo que perdurase en las ligas de 
esta entidad. El municipal Nou Barris solamente se usaba en verano durante la 
celebración del Mundialito. 
  
Uno de los requisitos más importantes para José Guzmán era que las instalaciones 
tuviesen gradas. Las mismas posibilitaban a la gente comodidad, pero también orden y 
diferenciaban los espacios para relacionarse de los que se usaban para tránsito, los 
específicamente deportivos o aquellos de uso de los espectadores como las gradas que 
tenían la particularidad de diferenciar los grupos. 
 
La dimensión cuantitativa de personas prevé una clasificación grupal amplia, diversificada, 
por la movilidad de las mismas. Los grupos y/o equipos que han participado en esta liga 
han tenido diferentes estructuras que variaban en función de los intereses que primaban 
en cada uno: la competencia futbolística, la amistad y los lugares de procedencia fueron 
variables que condicionaban la permeabilidad de participación en un equipo-grupo. Si 
tuviésemos que priorizar una de estas variables diríamos que la competencia futbolística 
tuvo una importancia mayor. La amistad no siempre era decisiva para la conformación del 
equipo, pero a veces las relaciones afectivas pudieron ser condicionantes importantes.  
 
Las aspiraciones de la persona que ejercía el liderazgo del equipo influían sobremanera 
en la conformación de estos grupos. En este caso, en primera instancia, hablaríamos de 
grupos formales porque el objetivo de la persona gestora del grupo era tener 
competitividad. No obstante, hay que tener en cuenta que muchas de estas entablaban 
amistad precisamente porque tenían aficiones comunes, es decir que una variable suele 
verse reforzada por la otra. Se daba habitualmente el caso de que la persona fichada traía 
a su amiga o, según el caso, era intermediaria con otra que conocía de vista pero sabía 
que tenía competencia futbolística.  
 
Además de estos vínculos productos de la amistad, había otros vínculos, como los grupos 
de familia. Si habían llegado mediante las redes trasnacionales donde la familia juega un 
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papel importante, solían reunirse en equipos conformados por varios miembros de la 
misma. Se ha de tener en cuenta que la gente que venía a trabajar era joven, y no era 
difícil contar a tres o cuatro miembros de la misma familia que jugasen al fútbol. Sin 
embargo, esta primera constatación con el correr del tiempo dejó de ser prioritaria. Las 
personas que usaban unos espacios deportivos fueron reencontrándose en otros que a 
veces no eran los de la misma Liga Naciones Unidas y así fueron reconformando grupos 
de equipos y, por consiguiente, redes sociales más mixturadas.  
 
De manera que con el conocimiento fueron dejando de lado referentes de origen o 
familiares para darle mayor primacía a la amistad y/o la competencia deportiva. Los 
mismos grupos fueron encontrando las amistades afines y, aunque no tenían por qué 
deshacerse, creaban otros vínculos nuevos. Durante las primeras celebraciones del 
Mundialito durante el mes de agosto, el equipo boliviano de mujeres estaba conformado 
únicamente por chicas originarias de Bolivia, el de Ecuador ecuatorianas, y así 
sucesivamente. Sin embargo, en 2009, el equipo de Bolivia tenía jugadoras paraguayas, 
entre otras nacionalidades. El de Ecuador también sumaba a originarias de otros países y, 
entre ellas, algunas paraguayas que tres años antes jugaban para el equipo de Paraguay. 
Y la rivalidad se mantenía. De manera que es aquí donde se puede constatar la formación 
de redes mediante el deporte con vínculos menos fuertes y donde el origen había pasado 
a ser una condición secundaria de relación. 
 
Si bien en las distintas ligas que se desarrollaban durante la temporada había algunas 
personas jugadoras “autóctonas”, el número no era significativo. Mayoritariamente, estas 
ligas seguían siendo conformadas por jugadores latinoamericanos, hecho que nos lleva a 
pensar que no se debe a una condición de origen, sino a la competencia deportiva. Si las 
personas latinas todas, tuviesen un nivel futbolístico alto, probablemente jugarían también 
en ligas españolas. Pero este no era el caso. Además hay que tener en cuenta que estas 
personas jugaban por placer, con la motivación de encontrarse y de explayar sus formas 
“latinas” mediante la sociabilidad. La competición en sí misma era un pretexto válido, pero 
no se quedaba solamente en ella. Y hay otro aspecto importante a tener en cuenta: la 
rigurosidad de los entrenamientos en los equipos “autóctonos” obligaría a muchas de 
estas personas a acudir a los entrenamientos después de muchas horas de trabajo, algo 
que no favorecía el cumplimiento de esta norma. 
 
 
La Juan Pablo II era la entidad deportiva latina que generaba más dinero de todas las que 
funcionaban en Cataluña. Como comentamos anteriormente, la política de ofrecer 
diferentes servicios deportivos y también culturales permitía cubrir las necesidades de 
diferentes segmentos de la población latina. Fueron los primeros en implantar el fútbol 
femenino y el fútbol infantil. Crearon hasta “campeonatos del mundo” –así les llamaban- 
de fútbol infantil.  
 
La organización de las competiciones estaba vinculada a estrategias de participación 
máxima: una vez habían jugado la liga, podían participar en otra, donde solamente 
entraban los mejores equipos de cada grupo. La organización iba reeditando 
campeonatos, haciendo cruces entre los mejores de los grupos, organizando diferentes 
ligas como la Copa Navideña o la Supercopa, además de las ligas de la temporada. Esta 
forma de hacer participar a los equipos daba la posibilidad de que la gestión mejorara los 
números. Un equipo que había salido tercero en una liga y tenía la oportunidad de ganar 
en otra distinta porque se cruzaba con otros equipos, generalmente lo hacía. Estas 
estrategias obligaban siempre a una nueva inscripción. 
 
En diciembre de 2006 los equipos femeninos pagaban diez euros cada uno en el 
momento del partido y veinte euros por equipo para los árbitros. Los masculinos pagaban 
treinta euros por partido y, previo al partido, sesenta euros por equipo para pagar el 
arbitraje. Además, en el momento de la inscripción, cada participante tenía que abonar 
treinta y cinco euros para el servicio médico. De manera que en esos momentos, por cada 
liga de las varias que se organizaban durante el año, los equipos hacían una inversión 
directa en concepto de inscripción muy alta, sin contar el dinero que se abonaba a los 
árbitros, parte de la cual era también para la organización.  
 
Se debe tener en cuenta además que esta entidad estaba regularizada, lo que implicaba 
subvenciones por parte del Ayuntamiento de las cuales no tenemos datos, no obstante, 
otras dos, han obtenido 24.000 y 26.000 cada una en 2009.  
 
Como ejemplo transcribimos parte de nuestras anotaciones realizadas en marzo de 2007:  
 
Solamente en multas ganaban setecientos euros durante un fin de semana. 
Las entradas al campo valen un euro. Hay partidos que va mucha gente. Hay 
que tener en cuenta que es una jornada completa, casi todo el domingo, de 
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manera que las personas acompañantes o espectadoras no siempre son las 
mismas, sino que van saliendo algunas para entrar otras. También se juegan 
algunos partidos los sábados por la tarde. 
 
Hay algunas multas de cien euros. Y cobran veinte euros por llevar una pelota 
en mal estado, porque la entidad no se hacía cargo de ponerlas, eran los equipo 
quienes las aportaban. 
 
 
Centro de Árbitros de Fútbol Independientes Latinoamericanos Residentes en 
España (Cafilare). 
 
Espacios donde desarrollaron sus funciones: Can Buxeres, Can Vidalet, Sant Genís, 
Meyland, Juan Pablo II, etc.  
 
Esta agrupación de árbitros fue generada ante la iniciativa de un árbitro originario de 
Ecuador, que llegó en el año 2000: Jorge Obando. La finalidad de esta asociación 
regularizada era ofrecer los servicios arbitrales a las entidades latinas que organizaban 
las ligas de fútbol. 
 
Como sostenía Obando, en una de las primeras conversaciones que tuvimos en 
diciembre de 2006:  
 
“… Llevamos un grupo de árbitros formados que han venido de sus países, unos 
con experiencia y otros sin experiencia. Y a causa de eso hemos formado esta 
asociación, para que los árbitros aprendan su función y para que quienes no lo 
son puedan empezar en esta profesión. Nuestra labor aquí es prestar servicio a 
todos los campeonatos latinoamericanos. Cuando lo requieren asociaciones 
deportivas españolas también les prestamos servicios. Tenemos fútbol once, 
fútbol sala y nos hemos adaptado al sistema del fútbol de aquí… “ 
 
Obando contaba con treinta y dos personas entre “sus” árbitros, dos de los cuales 
alternaban en ligas españolas, prestando servicios para la Federación Catalana. 
 
La tarea fundamental de Obando era gestionar la participación de estas personas. 
Cuando una liga latina les llamaba para dirigir sus encuentros, Obando gestionaba la 
plantilla de árbitros en función de las necesidades de esa entidad que le solicitaba sus 
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servicios. Cada viernes por la noche se reunían en un sótano de la avenida Meridiana. Allí 
Obando distribuía a los árbitros, los reunía, hacía cursos de formación, etc. Previamente a 
este local, Obando se reunía en otro que había concertado con el Ayuntamiento, pagando 
un alquiler por dos horas semanales. Este local primigenio estaba ubicado en la plaza 
Soller y Escultor Ordóñez, en Virrey Amat. 
 
Durante las reuniones que tuvimos la oportunidad de presenciar, ya en 2008, Obando 
daba la palabra a los miembros de la entidad, les preguntaba sus necesidades y aclaraba 
sus dudas. No obstante la autoridad que ejercía con los demás árbitros parecía implícita, 
no había demasiadas deserciones y generalmente se hacía, finalmente, lo que él decía. 
 
Antes de tener la idea de conformar este centro arbitral, Obando arbitraba para la entidad 
Juan Pablo II. Pero como ha sucedido en diferentes entidades y grupos, su 
disconformidad con la gestión de la entidad de José Guzmán, hizo que se marchase y 
conformase su propia entidad, que ya no daba solamente el servicio a los de la Liga 
Naciones Unidas, sino que amplió su radio de acción consiguiendo nuevas entidades 
latinas. Obando se quejaba de Guzmán porque el presidente de “la Juan Pablo” hacía que 
los árbitros hiciesen seis partidos seguidos. En esos momentos por cada partido cada 
árbitro de la “Juan Pablo” ganaba treinta euros por partido, mientras que en el centro de 
Obando podían sacar hasta cincuenta euros por partido, a lo que debían descontar la 
comisión que Obando les cobraba que era de cinco euros. 
 
Obando insistía en “que no les voy a sacar el dinero”, refiriéndose a los árbitros de su 
asociación, de manera que conseguía empresas que les patrocinen. Entre estas estaba la 
radio Gladys Palmera que colaboraba con los uniformes arbitrales. Como 
contraprestación llevaban un logotipo de la radio en los uniformes. También hablaron con 
Ruby Viajes, interesados en promocionar su empresa de gente principalmente 
colombiana. 
 
Como decía Obando: “trabajan en sus cosas durante la semana y el fin de semana tienen 
un trabajo más, que les puede redituar bastante. Aparte, además de ganarse su dinero, la 
gente se distrae…” Y si en algo insistía Obando era en la necesidad de trabajo del 
inmigrante: “aquí las empresas no dan trabajo, sobre todo a quienes no tienen 
regularizada su situación”. 
 
 
Algunos árbitros no conformes con su gestión se fueron escindiendo: uno de los grupos 
reconformados a partir de esta escisión fue el grupo de árbitros coordinado por Yildo 
Quiroga, del espacio de Montjuïc. 
 
En 2009 Obando consiguió una aportación importante por parte de un ayuntamiento; la 
misma superaba los veinte mil euros. De un momento para otro, nadie lo encontraba. No 
respondía al teléfono y no había forma de contactar con él. Los mismos árbitros se 
quejaban de que quedó debiéndoles dinero. Decían algunos que se había marchado a 
Ecuador, otros, sostenían que le habían visto en Sabadell. La cuestión fue que no se tuvo 
más noticias de su persona. Los árbitros que estaban en su centro continuaron, de 
manera quizá más desorganizada, trabajando en diferentes ligas, pero casi por cuenta 
propia. 
 




No debería extrañar que entre los objetivos más importantes en las organizaciones de 
estos eventos deportivos, la economía fuese uno de los más importantes. De hecho, la 
mayoría de las entidades cuidaban los aspectos necesarios que toda empresa de 
servicios ha de contemplar.  
 
Puesta en marcha 
 
Desde la idea primigenia, antes de ponerse en marcha, solían tener en cuenta diversos 
aspectos como podían ser 
 
• las necesidades de encuentro de los y las usuarias, hecho que se veía 
incrementado justamente al comienzo de esta investigación con cantidades 
ingentes de nuevas personas que llegaban;  
• la detección de lo que unos y otros –la competencia- daban como servicio para 
agudizar el ingenio y tratar de ofrecer algo más atractivo, como podían ser las 
instalaciones deportivas con buenos vestidores, gradas y, fundamentalmente, bar;  
• el segmento de población a que iba destinado;  
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• los “servicios extras”, como podían ser las fiestas de inicio o cierre de las ligas, con 
importantes premios en metálico además de los trofeos y música, baile y elección 
de “misses”, entre otras actividades. 
 
La regularización o no y su forma jurídica 
 
No todas estas entidades se conformaron como empresas. Sí las hubieron que se 
conformaron como empresa unipersonal, tal fue el caso de la Liga Iberoamericana de 
Fútbol de Cataluña. Otras se conformaron como asociaciones sin ánimo de lucro, como la 
entidad Juan Pablo II, CAFILARE o la Asociación Bolivia Deportivo Cultural. Y la mayoría 
no se regularizó, es decir que mantenían su condición de entidad sin estar dada de alta en 
las oficinas de la Generalitat. 
 
Las políticas comerciales 
 
Las entidades más importantes como Juan Pablo II no dejaban demasiadas variables sin 
satisfacer: el comportamiento de los usuarios, su fidelidad, los servicios que podrían 
ayudar a mantener esa fiabilidad, como podrían ser el obsequio de la vestimenta 
deportiva completa a cada jugador o jugadora, la publicidad en los diferentes medios de 
prensa latinos (la revista mensual Catalina, el semanario Latino Barcelona, radios, etc.) o 
los premios en metálico, muy codiciado por los participantes.   
 
Ámbito social: celebraciones de comienzo y clausura. 
 
Si para el estudio es necesario estructurar los conocimientos en ámbitos, es cierto que 
estos ámbitos en la práctica llegan a confundirse solapándose unos con otros, como 
pueden ser el ámbito empresarial-económico con el socio-cultural. Las gestiones de estas 
“empresas” del deporte latino tienen en muchos casos cosas en común; aspectos que se 
traen consigo, que suelen generarse en origen, formas sociales que, encarnadas en las 
personas, vuelven a revivirse de otra manera en destino. De ahí que muchas de esas 
“puestas en escena” vienen a ser sucedáneas de las otras puestas en escena de los 
lugares de origen. 
 
Una de las características comunes a todos los espacios que se observaron son las 
fiestas de inauguración de las ligas, fiestas de pompa y disfrute, de exhibirse con 
aparentando orgullo, de demostrar la necesidad de reconocerse y ser reconocidos. Allí 
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pasaban todos, ellos y ellas, niños y adultos, jóvenes parejas de quienes están en el 
campo que esperan en la grada mientras aquellos desfilan antes de la competición. 
 
Inauguración de la liga en La Guineueta. 28 de enero de 2007. La tarde de 
invierno se mostraba plácida; el sol favorecía el estar en el espacio. La gente, 
bulliciosa, se aprestaba a escuchar los parlamentos y a observar el desfile de los 
equipos mientras que, los integrantes de estos, se vestían de corto para desfilar. 
Las “señoritas madrinas”, engalanadas con vestimentas llamativas parecían 
orgullosas algunas y tímidas otras al mostrarse ante tantas personas, sabiendo 























Fig. 44. Las madrinas de los equipos durante el concurso de “misses”. 
 
Las fiestas, ya sea de inauguración de una competición deportiva, u otras, cuyo pretexto 
se basa en la necesidad de reunirse, son generadoras de “microclimas” que, 
contrariamente a lo que piensan algunos portavoces de la versión hegemónica, no son un 
impedimento para la “integración”, probablemente sea al revés. 
 
Irónicamente estas fiestas de cultura popular manifiestan esa cultura que no es propia del 
lugar que les ha tocado vivir, pero tampoco es exactamente propia de los lugares de 
donde proceden las personas actuantes, porque los orígenes de estas son diversos. Las 
personas proceden de un continente común, pero de diferentes lugares; sus 
socializaciones son, en muchos casos, diferentes. Es a partir de esta variedad, que esa 
“cultura” que se gesta de pronto producto de infinitas relaciones, se nutre constantemente 
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de otras socializaciones con personas acabadas de llegar, con una continuidad que nunca 
se detiene. Los eventos festivo-deportivos no dejan de ser parte de ese todo cambiante.    
 
En el palco, engalanado para los parlamentos con la senyera catalana, 
flanqueada a izquierda por la bandera ecuatoriana y a la derecha por una foto 
del Ché, se ubicaban las personas de reconocido prestigio, entre las que se 
encontraba el presidente de la liga, Marcos Correa, y un ex jugador de la primera 
división ecuatoriana de fútbol radicado actualmente en Barcelona, José Moreno. 
Correa, en su discurso, destacó la importancia de ese tercer año de vida de la 
ADLC, así como los objetivos logrados en los tres años precedentes, 
prometiendo algunos proyectos de futuro, entre los que destacaba la constitución 
de una escuela de fútbol para niños que finalmente no llegó a cristalizar.                 
                                                                                                                                  
Aún no había pasado un mes del atentado de ETA en Barajas, el 30 de 
diciembre de 2006, donde dos ecuatorianos perdieron la vida mientras dormían 
en su coche en el parking de la “T4”. El presidente de la ADLC les dedicó unas 
palabras y se hizo un minuto de silencio. Posteriormente al juramento leído por 
José Moreno, jugadores y jugadoras, con solemnidad casi militar, se 
comprometieron a participar con espíritu deportivo. Acto seguido dio lugar la 
festiva elección de la “señorita ADLC” y “señorita del deporte”, concurso en el 
cual participaban las madrinas de los equipos…  
 
Las diferentes inauguraciones de ligas se iban sucediendo y, en la medida que el 
conocimiento de las personas organizadoras mejoraba, las invitaciones para las mismas 
se multiplicaban. En abril de 2007 se inauguró la liga de la Asociación Bolivia Deportivo 
Cultural. El campo, con solamente un mes de haber sido remodelado, estaba lleno de 
personas en la grada. En el mismo se encontraban personas que pertenecían a otros 
espacios: había personas del espacio de Sant Genís y de Viloma Montjuïc, entre tantas 
que, probablemente, en un número superior a mil llenaban las gradas. Un año más tarde, 
en febrero de 2008 se inauguró la liga de la ADLC, pero esta vez no en el espacio de La 
Guineueta, sino en el de Canyelles… 








IV. A modo de resumen  
 
De los cuarenta y siete espacios citados, se derivan otros tantos, porque hay varias 
instalaciones con espacios diferenciados en su interior; tal era el caso de La Bàscula, Can 
Buxeres o Joan Miró, entre otros. 
 
Como se puede apreciar en la tabla siguiente, la mayor cantidad de espacios fueron de 
tipo convencional (once pistas polideportivas y veintitrés campos de fútbol), los 
descampados, pistas abandonadas o intersticios de parques sumaron un total de 




PISTAS CAMPOS DESCAMPADOS ÁREA 
Narcís Monturiol La Bàscula. 
 






































Meyland Scala Dei 
 
Campillo de la Virgen*   
(en proceso de clausura en 2010) 
 
















Guineueta Trinitat Vella (ecuavoley)  
Enric d’Ossó 
 
Nou Barris Bogatell-Llacuna  
 Porta Descampado C. Buxeres*  
 Bon Pastor Ciutat 
d’Asunció 




 Bon Pastor 
Santander 
Margen izquierdo del río Besòs  
 Trinitat Vella Santuari*  
 Andrade Sant Martí La Pau*  
 Clot de la Mel   
 Menorca   
 Can Vidalet   
 Gornal   
 Can Buxeres 1   
 Can Buxeres 2   
 Besòs   
 
Fig. 45 Relación de los espacios detectados. Llevan asterisco los espacios clausurados por motivos 
ajenos a la voluntad de los practicantes. 
 
• Durante el período de estudio hubo un incremento en la ocupación de los espacios 
públicos y semipúblicos como los campos de fútbol.  
•  La mayoría de espacios de deportes autoorganizados (y que dificultaban el control 
de los responsables municipales) fueron cerrados, generalmente aduciendo que 
aquellas prácticas deportivas tenían otras que no se ajustaban a las ordenanzas 
municipales, las quejas de los vecinos u otras razones como la necesidad de 
adaptarse a unos espacios que tuvieran las condiciones necesarias para la práctica 
deportiva. 
• Las ocupaciones de descampados o pistas de mantenimiento bajo eran 
especialmente ocupadas para la práctica del ecuavoley y fútbol informal. 
• En 2010 la situación disminuyó: la crisis hizo que muchas personas inmigradas se 
volvieran a sus países de origen, a tal punto que en la mayoría de los lugares 
sociodeportivos se constataba un uso muy inferior; algunos espacios tenían la 
mitad de usuarios que en 2007.  
•  Parecería que hubo una firme posición por parte de las autoridades del 
Ayuntamiento de Barcelona a que, con la intención de detectar responsables, las 
gestoras de las ligas se estableciesen como entidad regularizada. Esto, si bien no 
se consiguió ya que la mayoría de entidades no se dieron de alta como tales en las 
oficinas correspondientes de la Generalitat, facilitó el control de estos espacios, 
porque cada entidad tenía su junta directiva y eran fácilmente detectables los 
responsables de las mismas. 
 
• Solamente detectaron cuatro entidades latinas regularizadas gestoras de espacios 
deportivos: Juan Pablo II, Asociación Deportivo Cultural Bolivia, Iberoamericana de 
Fútbol de Cataluña y Asociación de Uruguayos de Cataluña. Se da el caso que la 
entidad Unamos Bolivia Barcelona del espacio de Viloma-Montjuïc no fue la 
hegemónica, de manera que no gestionaba ese espacio apropiado, donde 
solamente hacían actividades puntuales.  
• Excepto la entidad Iberoamericana de Fútbol de Cataluña que tenía una licencia 
como entidad con ánimo de lucro, el resto eran entidades que justificaban su labor 
como forma de fomentar el deporte y los ámbitos sociales y culturales, pero no 
podían disimular su interés económico. 
• Se ha podido observar que Sarrià, Gràcia, el Eixample, Les Corts i Ciutat Vella 
fueron los distritos con menos cantidad de espacios apropiados. Por el contrario, 
aquellos distritos de la zona norte de la ciudad tuvieron mayor proliferación de 
usos. 
• Parece haber una relación entre algunas redes de lazos fuertes, la menor 
visibilidad y el estado de mantenimiento de los espacios. Tal fue el caso de las 
redes sociales de procedencia boliviana. 
• Parecería que fue un hecho la conformación de redes sociales de amistad y familia, 
ampliando las condiciones del espacio deportivo a un espacio social donde las 
relaciones y sociabilidades probablemente superaban su condición deportiva para 
desarrollarse en otros ámbitos de interacciones múltiples.  
• Estos deportes eran el hilo conductor, el pretexto para reunirse. Pero las reuniones, 
como se ha podido comprobar, siempre fueron más allá de la propia práctica.  
• Las redes sociales que a principios del estudio solían generarse en función de la 
amistad y el origen, a finales del mismo –aún manteniéndose estas características- 
fueron reconformándose en base a otras variables de nuevas amistades y 
competencia deportiva. 
• La ciudad no estuvo ajena a estas personas que en sólo un día podían estar en 
espacios relativamente distantes. Sabían cómo unirlos, generalmente mediante el 
transporte público, especialmente el metro. Allí fueron otros viajeros más que se 
movían “por las arterias de la ciudad” probablemente pasando de una vida a otra 
como señala Augé en El viajero subterráneo, pero no porque cambiasen sus 
especialidades profesionales o domésticas, si no porque en cada espacio hacían 
una representación de sí mismas que no siempre era igual.  
 
• La participación femenina ha ido incrementándose durante ese período. En 
general, los porcentajes de participación deportiva de la mujer fueron muy 
inferiores a la de los hombres. En los espacios convencionales que había práctica 
femenina la relación era de uno a cuatro aproximadamente. Pero había espacios 
convencionales en que la práctica fue inexistente o residual. 
• En la mayoría de espacios la mujer no hizo acto de presencia deportiva, sí social. 
Estos solían ser espacios descampados y pistas abiertas o de instituciones 
educativas públicas a las cuales los chicos tomaban la iniciativa de ingresar sin 
permiso. 
• Los antiguos campos de ecuavoley prácticamente no contaban con mujeres, la 
mayoría de los presentes eran hombres, posteriormente parecería que esa 
tendencia fue cambiando o, al menos, cambiando en algunos espacios de talante 
más familiar: si Les Matemàtiques parecía un espacio de mayor presencia 
masculina (aunque también asistieron como espectadoras algunas mujeres), otros, 
como el de Bogatell Llacuna eran más familiares. No obstante, la mayoría de 
espacios estarían comprendidos dentro de esta clasificación, porque la familia salía 
unida y se mantenía en el espacio haciendo del día de deporte su día familiar. 
• Los espacios se vivían de maneras distintas y mientras que unas personas fueron 
continuas referencias de un lugar, las había que practicaban la movilidad entre los 
mismos y no por ello dejaban de ser “populares”, seguramente porque la 
popularidad de estas personas tenía relación con su aptitud deportiva.  
• La itinerancia era mayor cuando estas personas estaban dispuestas a aceptar las 
invitaciones para jugar que, habitualmente, les ofrecían los responsables de los 
equipos. No parecía haber una diferenciación de género en estas movilidades: 
hombres y mujeres migraban de un espacio a otro, pero sí era evidente que la 
práctica masculina era mayor en número.  
• Por el contrario parecería que la itinerancia de las mujeres se realizaba con más 
frecuencia, dándoles un carácter autónomo. Allí podían ser ellas mismas y declarar 










V. Fichas de los espacios del anexo  
 
Nomenclatura de las variables de las fichas resumen de los espacios. 
 
Para el estudio de los mismos se confeccionaron fichas que se exponen en el texto 
dedicado a cada espacio con diversas variables que permitiesen compararlos. La mayoría 
de la nomenclatura coincide con el texto principal, pero en este texto hay algunos matices 
teóricos producto de la reconsideración teórica que se hizo a posteriori. Tal es el caso la 
clasificación como “deportes informales” a aquellos que, como se ha podido observar en 
el opúsculo anterior, preferimos llamar autoorganizado. 
 
Sobre los espacios 
 
• El distrito al cual pertenece. 
• El nombre.    
• El período de observación. 
• El tipo: se refiere a las características ya comentadas en el Full 40 d’Instalacions 
esportives de la Generalitat de Catalunya ya expuesto en el cuerpo principal.   
• Ubicación y accesos: se indica la dirección y los accesos en transporte público. 
• Entidad regularizada: hace referencia a la que gestiona la instalación. 
Generalmente son entidades “autóctonas” que alquilan la instalación o dan 
cobertura legal a las entidades latinas no regularizadas. 
• Entidad latina: en el caso de que exista, se expone el nombre de la entidad y si 
está regularizada. 
• Transformación del espacio por sus ocupantes: hace referencia a los cambios 
realizados por los usuarios, no a las transformaciones de los gestores del espacio.  
• Mantenimiento y limpieza a cargo de sus ocupantes: de la misma manera que 
el apartado anterior, detalla las acciones de los usuarios latinos. 
• Economía informal: generalmente las ligas latinas gestionan sus competiciones y 
cobran por ello. Este apartado no hace referencia a este tipo de economía que 
también es informal pero disimulada entre la entidad usuaria y la gestora que, por 
tener la condición de entidad deportiva, puede gestionar beneficios económicos de 
manera ciertamente opaca. Este apartado hace referencia a los puestos de venta 
(a veces visibles, otras veces de forma disimulada) que se establecen en el 
espacio, como los de venta de comidas, bebidas, películas, etc. 
 
• Visibilidad del espacio: se refiere a la exposición del entorno social que le 
envuelve. 
 
Redes sociales  
 
• Redes sociales: siguiendo la clasificación de Puig y Maza (2007), se detallan las 
redes de amistad y familia, aunque en este caso -como es previsible-, solamente 
de las redes de la inmigración latina, que en la indagación citada se encuentran 
dentro de la clasificación de “otras redes”. 
• Tipo de lazos: Son lazos fuertes cuando varias personas son amigas entre sí y 
disponen de un tiempo suficiente juntas y lazos débiles cuando los contactos entre 
ellas son esporádicos y con menos amistades comunes (Millan y Gordon, 
2004:728).   
• Origen geográfico: se expone el país o los países de los originarios de las redes 
en cuestión. 
• El número de personas: es la cantidad de personas que contiene el espacio. 
• Edades: se exponen por conjuntos etáreos (niños, jóvenes y personas mayores). 
• Género.    
 
Sobre las prácticas deportivas 
 
• Deporte: hace referencia al deporte que se practica. Generalmente es el fútbol en 
sus diversas modalidades y el ecuavoley (una variación del voleibol tradicional que 
practican las redes sociales ecuatorianas) 
• Tipo de práctica deportiva: es informal o autoorganizada cuando se practica de 
maneras espontánea, con una reglamentación adaptada a las circunstancias de las 
personas practicantes y a los espacios que se dispone y formal cuando se adapta a 
unas normas convenidas que superan al grupo y se adaptan a las convenidas por 












1. Espacio convencional. 


























2. Espacio convencional.  
























    



























4. Espacio deportivo informal: parque / descampado. 

























5. Espacio deportivo informal (descampado). 


























6. Espacios deportivos convencionales. 

























7. Espacio deportivo convencional.  


























8. Espacio polideportivo convencional.  


























9. Espacio deportivo informal. (Descampado).  

























10. Espacio deportivo convencional.  
















































12. Espacio convencional.  
























13. Espacio convencional.  


























14. Espacio convencional.  

























15. Espacio deportivo convencional.  

























16. Espacio verde (descampado).  


























17. Espacio convencional.  




















































19. Espacio convencional.  











































21. Espacio polideportivo convencional.  
























22. Espacio convencional.  











































































26. Espacio deportivo convencional.  

























27. Espacio convencional.  




















28. Espacio convencional.  
























29. Espacio deportivo convencional y zona verde. 


























30. Espacio convencional.  

























31, 32, 33. Tres espacios convencionales. (No se expone ficha porque no se realizó una 
observación significativa). 
 
34. Espacio deportivo en zona verde. 























35. Espacio deportivo convencional.  
























36. Instalación deportiva convencional. 





















37. Espacio convencional.  
























38. Espacio deportivo convencional.  


























39. Instalación polideportiva convencional.  

























40. Área deportiva.  
Margen izquierdo del río Besòs 
     
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
